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Sesiones del Directorio

hION 91 EN 5 DE NOVIEMBRE DE 1886

Preoídenca del eor O~ alle

ñsitieron los seflores Lastarria, Palazuelos,
us i el Secretario.

leyó i aprobó el acta de la sesion anterior.
dió cuenta de una comunicacion del

ejero don Alfredo Ovalle Vicula, flechada
mineral de Camarones, departamento de

snar, en la que llama la atencion del Di-
wro al hecho de haberse encontrado en aquel
xtamento la plonbjina o graflta en cantí-
suficiente para destinarse a la industria;
m que podria ensayarse su aplicacion en la
truccion de los hornos de manga para evitar
ihaquetas de fierro con enfriaderas i, como
itra, remite dos sacos de la referida sus-
la.
armina el sefñor Ovalle proponiendo que se
1 analizar la plombajina que envia como
Lcto minero no conocido en el pais; que se

e su aplicacion al horno de manga o de
ete en la forma que ha indicado, i que se pu-
lalgo referente a este asunto para conoci-

jeneral de los industriales fu~idores

Dectorio acordó dar las gracias al seflor
r su comuicacion i por su obsequio, i

cia a que se refiere, al exámen de unu comision de sulfato de magnesia que c

compuesta del seaor Presidente i del selor Las- se le conceda en condicione
tarria. esclusivamente.

El Secretario espuso que en la sesion anterior Despues de un debate, e
había quedado pendiente la resolucion del Di- que estas solicitudes deber
rectorio en una solicitud del señlor Agustin vorablemente en ]as cond4i
Arrieta sobre concesion de un depósito de alú- Sociedad con fecha 6 de nov
mina en la sierra de Pintados, en e departa- El señor Valdiieso Am
mento de Tarapw4; que el representante de in4un rial 4* ha
intereRao o ya nos
acreditan los heEo que haía deseado conocer riormente en un sentldo fav
el Directorio, i que constan en dos certificados ceionario , con este motivo
orijinales espedidos por el señor Intendente de longado debate sobre el pa
la provincia de Tarapacá. llegó al acuerdo tácíto de q

Despues de algun debate sobre el particular, pod i entrar a conocer en m
el Directorio acordó informar esta solicitud en de derechos i que correspon
los mismos términos que las análogas que se solver esta clase de dificulta
han presentado anteriormente. Se levantó la sesion.

Se levantó la sesion.

ZZNON VARAS,
Presidente.'ocdenta.

Franeiso Gandarigu,
Secretario.

SESION 92 EN 26 DE NOVIEMBRE DE 1886

Presidencia PAidental del sefLor Varo

Asistieron los señores Gatica, Elguin, Llan-
sas, Palazuelos, Respaldiza, Ugarte, Valdivie-
so Amor i el Secretario.

Se leyó i aprobó el acta de la sesion anterior.
Se dió cuenta:
1.o De una solicitud de don Hermenejildo 2.'

Massenlli, en la que pide se le conceda una es-
tension de terreno para esplotar un depósito de
sulfato de alúmina en el cerro Pintado de la
provincia de Tarapacá.

2.' De otra igual de don José Santos Trisot-
ti, para que se le conceda un depósito de sulfato
de alúmina en el mencionado cerro Pintado i
una veta contigua de sulfato de magnesia que
dice haber descubierto. Acompañla a esta solici-
tud un oficio del senor Intendente de Tarapacá
en el que se espone que, a juicio de la Inten.
dencia, no ha¡ inconveniente para conceder al
selor Trisotti lo que solicita.

W> De otra sc del sear W lter Bur-
chard. auna dioe haber dnlm.,mehiewtn on I ,win -

ne e¡
ateri
¡ía a

des.

F. DE P. PERRZ,
Presidente.

Franciaco qanz
Secretario.

*5,

El beneficio de las piritas

La memoria anual del departamento de
nas de la colonia de Victoria 'contiene nnoi
tos interesantes acerca del tratamiento de
piritas auríferas, sobre el cual el gobierno
nial de Australia ha pedido informaciones
cónsules i ajentes del continente europeo,
inmensa cantidad de cuarzo molido qne- rei
de la estraccion del oro de la roca silícei
aquel país va aumentando de dia en día i
ella la acumulacion de las piritas, que com
sabe, casi siempre acompañan los cuarzos t
feros, siendo ellas mismas portadoras del
cioso metal.

En los establecimientos fiscales de Freil
en Sajonia, donde se compran metales del g
entero con el fin de someterlos a un -bene
metódico, despues de haberlos mezclado eoi
nientenente unos con otros conforme a lase
riencias que determinan los
Ins Pf lnlA tienen .non. n"aJ Iaa aíÉ-laa An Vý



régulo, apartándose en seguida por la copela.
cion la plata i al último el oro. La marcha de
las diversas operaciones, bastante complicadas
en su conjunto, es tan bien reglamentada., que
no hai que temer los accidentes que son inevi-
tables cuando se trata de minerales de una sola
clase. Por esto mismo el sistema sajon no es
aplicable sino cuando se dispone de los requisi-
tos necesarios.

Mr. Thomas White, administrador de la
Granza Company's Pyrites Works da la siguien-
te descrípcion del modo de tratar los minerales
refractarios que él tiene en uso:

La cancha de la mina Granza ofrece como 35
or ciento de minerales refractarios que no po-
ian beneficiarse por ninguno de los sistemas

empleados en otras partes. Segun mis observa-
ciones, el cobre era el componente que dificul-
taba mas la estraccion de oro, de suerte que so-
lo despues de haber separado de antemano el
cobre por lejivacion podia llegar a sacar tambien
el oro. Al efecto, procedí de la manera siguien-
te: en el acto de tostar los súlfuros de cobre

frocuraba llevar la oxidacion a tal punto, que
os sálfutros resultaron trasformados en sulfatos.

Ahora, siendo soluble en el agua el sulfato de
cobre, se verifican las siguientes reacciones en
el aparato de amalgamacion de Alcontra. Ha-
biéndose desleido el sulfato de cobre en el agua
que se echa al aparato, el hierro que contiene
este último precipita el cobre en estado metáli-
co con formacion de sulfato de hierro. El cobre
en seguida se combina con el mercurio, dando
oríjen a una amalgama que se presenta luego
como una masa mas o ménos sólida, segun las
proporciones de ambos metales. Naturalmente
en esta amalgama entra tambien el oro que
haya.

Para evitar el inconveniente que nace de la
presencia del cobre se procede en el estableci-
miento de Granza, de tal manera, que se aparta
primero el cobre en forma de sulfato, dando al
mineral un lavado con agua. Las operaciones
se efectúan en este órden: el mineral se somete
primero untia concentracion mecánica, salv.n-
dose en el concentrador de Mnudv tóods las
p artes útiles; en seguida se le traslada a ui
horno de reverbero bastante largo, donde a una
temperatura poco elevada se inicia la desulfura-
cion i oxidacion, haciéndosele pasar paulatina-
mente a zonas de un calor mas intenso, hasta
trasformar el hierro en su totalidad en óxido
rojo. En la masa fria se reconoce perfectamen-
te este cambio por el color. La razon por qué
al principio la temperatura se mantiene baja, es
obvia. Se consigue así espeler el arsénico, anti-
monio, gran parte del azufre i otros componen-
tes volátiles ántes de llegar la carga a la mitad
del horno, donde se le agrega algunos reactivos
para facilitar i completar el desembarazo de
aquellas sustancias.

Así preparado el mineral, pasa a la lejivacion,
que es la parte mas sencilla i a la vez mas im-
portante del procedimiento. En largos recipien-
tes de madera se echa como dos toneladas del
mineral, quedando como a un pié i medio de dis-
tancia de los bordes. Llenándolos con agua, és-
ta disuelve las materias solubles, para cuyo fin
se la deja en contacto con el mineral durante
algunas horas. Mediante unas aberturas que
Wa en el fondo se puede sacar el agua que mién-

tras tanto se ha cargado de las sustancias solu-
bles í que se hace pasar por unos filtros para

ne en ellos se depositen las materias arrastra-
as mecánicamente. Repitiendo este lavado una

vez mas, se le da por terminado.
El residuo pasa directamente a la amalgama-

cion que se efectúa en los aparatos llamados
arrastra por los ingleses i americanos i que tie-
nen una especie de plato en el cual se mueven
dos manos a modo de las ruedas de trapiche,
una de hierro i otra de granito. La molienda i
la amalgamacion en estas circunstancias son
completas dentro de una hora mas o ménos; án-
tes de remover el material, se llena con agua el
plato i se disminuye el movimiento rotatorio de

s mano, hasta que todas 1as partículas metá-
Ti4esos hayan depositado¡ id alm nrerio.

De ahí el mineral pasa a otro plato de mayores
dimensiones, repitiéndose la misma operacion
con el objeto de no dejar la menor cantidad de
oro sin amalgamarse. Sin embargo, no era po-
sible alcanzar que el mineral saliera completa-
mente exhausto con una o varias repeticiones
de la misma operacion; tan solo con la intro-
duccion del amalgamador privilejiado de Schli-
chting he podido arribar a un resultido que de-
ja poco que desear.

En cuanto a los productos secundarios, es es-
cusado advertir que podrian orijiuar nuevos í
estensos beneficios. El ácido sulfuroso, por
ejemplo, o mas propiamente el bióxido de azu-
fre que se desprende en lacalcínacion, se presta
a la fabricacion del ácido sulfúrico. Igualmente
el sulfato cúprico no solo como tal tiene nume-
rosas aplicaciones, tambien podria ser reducido
a cobre metálico sin aparatos ni costos de con-
sideracion. Es preciso tomar en cuenta que to-
dos los emolumentos que de estos u otros pro-
ductos se sacaran, en nuestro caso significarian
ganancia neta, desde que todas las operaciones
de molienda, lejivacion i amalgamacion ya se
hacen pagar por el oro solo.

La piedra de campana de la isla de
Juan Fernandez

De una eseursion a la isla de Juan Fernandez
me trajo un amigo mio una piedra del tamaño
i forma de un huevo de gallina, de color blanco
Í notable dureza. Segun los indíjenas, piedras
de esta clase se hallan sueltas entre los roda-
dos que cubren el suelo volcánico de la isla,
variando mucho en el tamaño, pero todas bien
pulidas i redondeadas. Antes eran mas frecuen-
tes; pero habiéndose recojido muchas como ob-
jetos de curiosidad por los que abordaban aque-
lla solitaria tierra, en el día se han hecho algo
mas raras. Las llaman «piedras de campanaý,
porque colgadas de un hilo producen, al golpear-
ías, un sonido sonoro.

Si esta denominacion hace recordar la fonoli-
ta i rocas de ignal estructura, que por semejante
razon han recibido nombres análogos, el exámen
de las piedras blancas ni en su esterior ni en su
fractura presenta ningun carácter que lejitime
su pertenencia al grupo referido. Es obvio que
el dar sonido por sí solo no puede formar indi-
cio para la clasificacion, porque independiente
de la naturaleza i combinacion de los elemen-
tos que entran cn su composicion, se esplica
por la contestura que trasmite las vibracio-
nes con: facilidad dentro de la masa i que puede
ser producida por las sustancias mas diversas.
No puede, pues, estrañíar la propiedad de sonar
ni en la calizani en la esquita ni en otra especie,
de roca cualquiera. Del Perú, por ejemplo, co-
nocemos una série de localidades denunciadas
por don Antonio Raimondi, en las cuales se
nota el mismo fenómeno dando lugar a tradi-
diciones populares de que espíritus malos o el
mismo diablo tenga parte en manifestaciones
que parecen del todo ajenas al mudo reino mi-
neral.

Dejando, pues a un lado, un carácter acciden-
tal, me fijé en el color blanco, el que a pesar de
ocurrir en innumerables cristales naturales no
se observa con la misma frecuencia en los pro-
ductos duros i compactos que forman la corte-
za terrestre, a no tratarse de la cal i sus mul-
tiformes variedades.

No produciendo ningun efecto la aplicacion
del ácido clorhídrico me incliné a suponer que
talvez era idéntica la sustancia que tenla en
mano, con la ibsita o alúmina hidratada, que
«halló el señor Germain en la superficie de los
terrenos volcánicos de la isla de Juan Fernan-
dez, desparramada en pequeñas concreciones
sueltas, de color blanco amarillento o rosáceo,
de estructura terrosa i de un olor mui caracte-
rístico de arcilla, mucho mas fuerte que el de
rilUa ordinaria; se pega a la lengua i es aui

soluble en los ácidos sin efervescencia i sin de-
jar residuo alguno» (1).

Empero la «piedra de campana» ni pega ala
leugna ni exhala el olor característico de arcilla,
ni siquiera ante el soplete con ausilio de la so-
lucion del nitrato de cobalto proporciona el
hermoso azul celeste que señala las combina-
ciones del aluminio. Mas bien la masa despues
de calcinada junto con'Ia sal de cobalto ostenta
un violeta del todo igual al que corresponde a
la magnesia, acompañado de una fuerte reaccion
alcalina, que no tan pronunciada, pero irrecu-
sable se verifica tambien en la sustancia sola,
mojándola con una gota de agua sobre un pape.
lito teñido con tintura de tornasol. Inatacable
por los ácidos minerales en frio no les resiste al
calentarla con elles, disolviéndose entónces con
viva efervescencia, la cual evidencia del modo
mas patente la presencia del ácido carbónico,
dejando tan solo un residuo casi imperceptible
por lo fino i reducido en cantidad. De suerte
que ya no hai lugar a duda ninguna sobre la
naturaleza de la piedra, siendo ella un carbona-
to de magnesia casi perfectamente puro. Ni ves-
tijios de agua podian ¿obtenerse en el tubo ce-
rrado.

En estado cristalizado la magnesia carbona-
tada es un verdadero espato, cuyo aspecto nada
difiere del espato calizo. No es raro encontrarla
en asociacion con este último con el cual forma
en íntima mezcla la llamada dolomia. Sin em-
bargo la magnesia carbonatada cristalizada, lla-
mada tambien baudisse'rta, segun un lugar en
Piamonte donde se ha encontrado esta sustan-
cia, es algo mas dura que la cal; muchas veces
su orijinal color blanco pasa a amarillento o
moreno, merced a la adicion de una pequeña
cuota de hierro. De ahí el nombre de bruno-
espato que lleva tambien o de breunerita si fuera
preciso aceptar la proposicion del célebre mine-
rálogo Haidinger.

La variedad terrosa tal cual ya la conocía
Hany i que se describe, por ejemplo, en la se-
gunda edicion del «Manual de Mineralojia» de
Dufrénoy (1856) era una mezcla del earbozato
con el silicato; +participando insen ielis te
diversos caractéres con el último a tal punto de
aplicarse indistintamente a ámbas especies la
denominacion de ma gnesita. Sin embargo, no
tardó en descubrirse despues el carbonato bas-
tante puro compacto en diversas partes, como
sucedió por primera vez en Hrubscbütz, en Mo-
ravia. Los depósitos mas apreciados, sin duda,
son los de Frankenstein en Silesia, donde se es-
plota el carbonato magnesiano en grandes can-
teras. Su composicion es la siguiente:

a b
Magnesia ................ 47,90 47,66
Acido carbónico...... 52,10 52,34

a-Segun Rammelsberg (Handwórter buch,
páj. 397).

--Segun Scheerer (Journal füir praktische
Chemie 1, páj. 395).

Estos valores no se diferencian de los calce-
lados segun la teoría, i que serían tanto para la
variedad cristalina como para la compacta los
que salen a continuacion:

Magnesia ..................... 47,62
Acido carbónico .................. 52,38

En realidad, la muestrajuanfernandina no se
distingue en nada de la magnesita de Frankens-
tein, de la cual conserva algunos especímenes
el Museo Nacional, ni en su superficie suave al
tacto, su testura igual i fractura lijeramente
co»coidea.

El análisis me dió:

Magnesia ..........................
Acido carbónico ..................
Alúmina ........................ _
Cal .................................
Sílice ...............................
Oxídulo de hierro ............

46,03
51,98
0,51

vestijios
0,27

vestijios

En suma ............. 98,79

(1) Domeyko, Mineralojía 8.1 odicion, páj.O1 15.
¡



-E ácido carbónico se determina con plena7 Mas probable parece que los escasos rodados
exactitud por la pérdida que esperimenta el que hoi se conocen como «piedras de campana!
mineral en la calcinacion. La cantidad de la i que mañana se habrán destruido por completo
mgnesia sujerida por la dosificacion analítica merced al incesante embate de las olas de mar
es algo inferior a la que reclama el ácido carb6 que les han dado su forma redonda, se derivan
nico para formar el carbonato. En cuanto a la de unos lechos antiguos de sedimentos que for-
alúmina i sílice, estos ingredientes estraños, no man parte del gran macizo en que se apoya el
los hai que incluir entre los componentes de la hipotético continente pacífico austral, que desde
magnesita; porque probablemente se derivan de millares de años ya se ha hundido o descom-
nunas pequeñas concavidades de márjen amari- puesto, no dejardo mas sobre sus ruinas que la
llento que se hallan en diversos puntos i que isla de Juan Fernandez, rejuvenecido en segui-
es mui verosímil se hayan llenado en algun da por revoluciones subterráneas, pero conser-
tiempo con soluciones silicatadas que no tienen vando en su fauna i flora los recuerdos del
nada que ver con la magnesita primitiva. Ad- remoto pasado. Talvez que la modesta masa
mitiendo la penetracion de la sílice por la masa blanca que se reconoció por bruno-espato repre-

-entera por venillas microscópicas, se esplica de sente un testigo escapado a aquella destruccion
cierto modo la dureza algo excesiva de la mues- de las formaciones primitivas, ya que es impo-
tra, que se aproxima a la del cuarzo, o sea nú- sible que haya venido de una de las playas del
mero 7 de la escala de Mohs, miéntras que la continente americano. Un problema de rara
variedad silesiaca es rayada por el feldespato al profundidad se abre ante el espíritu investiga-
cual corresponde el sesto lugar en la escala alu- dor con esta suposicíon. Pero, en tal caso, la
dida. solucion no puede ser el resultado de hábiles

E El peso especifico es de 2,893, lo que es con. combinaciones: requiere por base un estudio con-
formé con la jeneralidad de los hallazgos, que cienzudo i detallado de la jeolojia de aquella is-
fija el peco especifico de 2,8 para las magnesitas la que en nada desmiente su bien merecida ce-
compactas i el de 3.0 para las cristalizadas. lebridad.

A juzgar de la ninguna menciou que hace don DR. L. DARASKY
Ignacio Domeyko, en su Tratado de Mineralo-
jíais, de la magnesia carbonatada, sea cristalizada
o compacta, parece que esta especie falta por
completo en Chile. Igualmente falta toda noti-
cia de que se haya encontrado en el Perú, o en Lejislacion de minas del Peru
la República Arjentina o en cualquier otro de
los paises vecinos, por los ménos en forma indi-
vidualizada. De manera que su existencia en la
isla lejendaria de Robinson Crusoe debe cofisi- La lejislacion de minas que nije actualmente
derarse como característica para ella, agregando en el Perú es una mezcla de lo establecido por
un rasgo peculiar mas a los muchos que se ob- la leí reformatoria de 1877, de las prescripcio-
servan en sus productos volcánicos, que tampo- nes de las antiguas ordenanzas de minería del
co guardan semejanza alguna con los del conti- año de 1785 i de algunas leyes parciales poste.
nente vecino. riores.

Hai que advertir que el lecho en que suele
encontrarse la magnesita carbonatada en forma
je rebosadero o veta, jeneralmente es la serpen-

a, ola pizarra talcosa o a veces tambien la
!,Olomía, es decir una de las formaciones sed¡-
mentarias en que la presencia de silicatos de
magnesia en forma de espuma de mar de talco
o de esteatita, hace presumir una trastormacion
,arcial o total del silicato en carbonato. Son de-
masiado variables i numerosos los ajentes i acci-
dentes que pueden haber ocasionado tal cambio,
para calificarlos en abstracto.

Nada de esto se encuentra en Juan Fernan-
dez. Los elevados picos i escarpadas riberas de
la isla anuncian en todas partes la intervencion
de las fuerzas plutónicas que le imprimen su fi-
sonomía, sin dejar entrever en parte alguna la
base antigua sobre la cual sé ha elevado tan ji-
gautesca serranía. El único mineral magnesia-
no que podía mantener relaciones de oríjen con
la magnesita carbonatada, es la olivina, que
abunda en la isla, hallándose muchas rocas
traqulticas tan cuajadas con ella, que don Ig-
nacio Domeyko (2) las describe bajo la deno-
muiacion de traquitas olivInicas» de color gris
mas claro que el de las traquitas portricas
graníticas, de estructura mas bien granuda, de
grano pequeño, que compacta. Carecen de
lastre, formando la olivina diseminada en
ellas partículas amorfas (?) cristalinas, de un
c ,or amarillo verdoso. Son parcialmente ataca-
bles por el ácido muriático en ebullicion, i de-
jan en este ácido 70 a 75 por ciento de materias
inatacables que contienen 7 a 8 por ciento de
sílice soluble en una disolucion potásica, pero
no son hidratadas. Segun el mismo autor, estas
traquitas se hallan con preferencia en las cor-
dilleras volcánicas meridionales de Chile (?) i en
las islas de Juan Feraandez, Mas a Tierra i Mas
Afuera.

Sin embargo, no se ve cómo la magnesia pue-
de haber pasado del estado de silicato doble fé-
rrinco al de carbonato, tanto menos al considerar
lafalta casi absoluta del hierro en el último.

3.- edLicon, páj. 576.

Antes de entrar en su estudio, siquiera en sus
partes esenciales, bajo el punto de vista de sus
relaciones con el estado actual de la ciencia mi-
nera en jeneral, i de las necesidades de la mi-
nería per u en particuiar, creemo útilpara
mayor claridad del estudio, recordar aqí ie
modo como se formó dicha lejislacion con el
tracurso del tiempo. Las trasformaciones de
la lejislacion de minas peruana están íntima-
mente ligadas con las efectuadas en España,
por tanto diremos algunas palabras referenteE
a lo que habia i lo que hai en el dia de comur
entre una i otra.

La primera lei de minas de España data de
reinado de don Juau 1, i es del año de 1387
posteriormente Felipe II reuniendo las disposi.
ciones relativas a minas de sus predecesores,:
basándose en los principios de la lejislacion d(
minería alemana, promulgó en San Lorenzo er
22 de agosto de 1584, sus célebres Ordenanzas
que con pocas modificaciones han estado rijienw
do en España hasta 1825P es decir, por casi do
siglos í medio.

En el Perú, en 1574, se dió por el virei To
ledo el conjunto de las disposiciones lejislativai
para el ramo de minas.

Dice de estas leyes Montesinos en sus Memo
rias anti]uae i nuevas del Pirú, año de 164,
(PolCtica de Mineros): «El mayor cuidado de
virrei era dar ordenanzas a los mineros con todi
claridad para que no se embarazasen en pleitos
Hasta aquí se habían gobernado por las que e
presidente Gasca había hecho, bastantes pan
aquellos tiempos; dellas i de lo que la esperien
cia había enseñado, tomó motivo el virrei par
hacerlas convenientes, que son por las que s
ha gobernado el reino con otras que despue
han ido añadiendo los virreyes sus sucesores...

«Dióse tanta prisa el virrei a acabar las orde
nanzas que a seis de febrero (1574) estaban y
acabadas i conferidas i a siete despachada 1
provision real en que las mandaba guardar
cumplir i a nueve dias del mes de febrero d
este año se comenzaron a pregonar (1).

Hoi como recuerdo de las ordenanzas de
ledo que asignaban a las pertenencias mine
exiguas di.aensiones, esto es, 60 varas de fre
por 30 de ancho, exifte un cierto número en
Asiento del Cerro de Paseo, como consta de
padrones respectivos.

Estas exiguas dimensiones se daban a
pertenencias mineras anteriormente a las or
nanzas de Felipe II, i en ellas se conserval
prescritas para los criaderos de oro solamei
siendo de largo i ancho dobles para los deE
minerales.

En los últimos alos del reinado de Cárlos
se promulgaron las ordenanzas de 1783 pari
direccion, réjimen i gobierno de la minería
.ueva España (Méjico), las que en 1785 fue
estendidas al Perú, en donde han continui
vijentes hasta hoi dia en union con la lei
1877.

Alemania era, como se sabe, en las cita
épocas, el país mas adelantado en cuanto al
den i gobierno de las minas, i los principioi
su lejislacion en este ramo dominan en las oi
nanzas de España de Felipe II, i en las dicta
para las colonias americanas por CárlQs ii
lueron segun la espresion del sabio iwjenie,

minas, Heron de Villefosse (2), <el homei
rendido por las esplotaciones mas ricas. del m
do a las minas mejor admivistradas».

Sin duda alguna esas últimas son mui sr
riores a las primeras, por lo cual la minerít
la América colonial se rejia, a partir de 1Í
por leyes mas perfectas que la de su Metró
Espaa.

La influencia de las ordenanzas america
conocidas i apreciadas en España merced a
Fausto de E¡huyar, distinguido injeniero, 14
lador i economista, que abandonó su puesti
director del real tribunal de minería de M
por razon de la independencia de este
hecho promulgar en Espafña en 1825 una ni
le¡ de minas, que rijió con pocas alteracic
hasta sus últimas transformaciones en 11
año en que (diciembre 29) se dictó la le¡ e(
cida con el nombre de Saaee, siendo lniFoento el renombraodmcat aúl

Desde la promulgacon de las Bases pd
una nueva era para la minería de España,
antiguas ordenanzas de Felipe II i las ante
res, las de 1825 que fueron, como hemos Y
una imitacion de las ordenanzas de Méjic
todas las disposiciones subsiguientes hasta 1
se basaron sobre los mismos principios regi
tas; los de la obligacion del trabajo de m
bajo forma determinada so pena de la p6r
de los derechos; los de reducidas esplotacie

i í por fin, en reglamentacion exaJerada en
Estos principios tomados de la lei minera
mana, lamas sábia de su época, corresp o
bien a las ideas económico-tinancieras e a
tiempo; pero no sucede así en nuestra époci
que son distintas las ideas que se tienen s
la seguridad de la propiedad i la libertad di

- dustrias.
Las Bases de 1868 establecieron el pr:

escalon de la nueva leí minera, conforme i
principios que pueden .esumirse en dar seý

2 dad completa a la pread minera, i la
l dmplía libertad al trabajo de esa indutriaz.

No obstante algunas imperfecciones del
a su precipitada formacion, las Bases abri
una nueva era de prosperidad para la indu

a minera de España, que tomó un increm
mui importante; i los resultados obtenidos
maron muclfsímo la atencion de los especi

e tas en la profesion, entre los que citarem
s injeníero de minas Denys de la Garde, en r

dé que e obra (3), que contiene tambie
- tradnccion de dichas Bases, la influido basf
a en el Perú sobre los cambios que en seg
a anotaremos.
í En 1874 la junta central del cuerpo de
e nieros llamaba, en su Memoria, la atenciol

(2) Miembro deli o de ranEinsec_;- ~ ~ - ~A^ _- - _ _~-- .



Gobierno sobre la lejislacion de minas. «Las
lyes vijentes sobre minas son as antiguas or-
denanzas españolas, cuyos defectos e insuficien-
cl. en esta época son reconocidos por todos los
mineros. La junta central en esta cuestion pu-
ramente lejislativa, no puede sino llamar la
atencion del Supremo Gobierno sobre las nne.
vas leyes españolas de 1868 ......

Siguiendo el Perú el ejemplo de España i
babiéndose podido apreciar la deficiencia i aun
la oposicion con los principios científicos de
nuestra lei de minas, se trató de cambiarla. No
Yocos opositores a la innovacion crearon por un
Jodo el apego a las ¡antiguas ordenanzas, i por
otro el ancho campo que éstas dejaban para to-
da clase de abusos; pero propagándose mas i
mas la idea de la necesidad el cambio en las
ordenanzas, el Congreso de 1877 dictó la leí
promulgada por el ejecutivo en 12 de enero del
inistmo año, i que desempeña repecto a la mine-
ría del Perú un papel análogo al que desempe-
inaron las Base con relacion a la de Esparía.

La nueva lei aseguró, es verdad, la propiedad
minera sobre bases certeras i sencillas, pero no

ee preocupó de otros puntos que abarca la lei
spaflola i dejó asimismo sin resolver otras cues-

tiones, esplicando este hecho la consideracion
siguiente, que la encabeza: *que miéntras se re-
forme el Código de Minería, es indispensable
ditar algunas disposiciones para impulsar el

desarrollo de la industria minera, evitar los li-
tijios que diariamente se promueven i protejer
os capitales invertidos en ella».

Las circunstancias porque ha atravesado la
República desde la promnlgacion de la le¡ de
1877 hasta hoi, no han permitido la codificacion
de las disposiciones referentes a la industria
minera sobre los principios fundamentales de
dicha lei de 1877, sus necesidades actuales, i
sus tradiciones. A este respecto, las leyes de
minas del Perú se hallan en idéntica situacion
que las de España relativamente a las Base,
que rijen junto con las leyes anteriores en cuan-
to estas últimas no se oponen a las primeras:
en el Perú la lei de 1877 rije simultáneamente
con las ordenanzas i alguas otras leyes parcia-
les como las relativas a las diputaionesterri-
torales de minería de 14 de agosto de 1846 i
de 24 de e.sero de 1873; las relativas a minas
de carbon i petróleo de 17 de abril de 1873; la

refiere al tribunal jeneral de minería de
tde febrero de 1875, etc.

En una palabra, en el'Perú como en España
circunstancias debidas al estado interior i a di-
flcaltades esteriores, no han permitido llegar a
la formacion de un código de mineria, basado
-en España sobre la lei de 29 de diciembre de
1868 i en el Perú sobre la que deriva de ella, a
saber, la de 12 de enero de 1877.

En nuestra vecina República de Bolivia, la
esperiencia ya de algunos años en el Perú i de
mas de diez en España, permitió formular un
código i los respectivos reglamentos adminis-
trativos, de una manera mas acabada. En efecto,
en 13 de octubre de 1880 se dió una lei de mi-
nería, i en 28 de octubre de 1882 un reglamento
para su aplícacion, que la ha hecho entrar en
pleno vigor desde esta última fecha. En fin, un
arancel espedido por el Gobierno en 20 de no-
viembre de 1882 la completa, 1fjando los dere-
chos i emolumentos de los funcionarios que in-
tervienen en los actos legales a que da lugar la
minería (4).

En Chile la leí en vigor es el Código de Mi.
nería que rije desde 1.0 de marzo de 1875, aun.
que ya varias veces, i con insistencia, se ha pe-
dido el cambio radical en la constitucion de lo
p ropiedad minera, fundándola sobre las misma,
bases que la establece la lei española de 1868 i
las del Perú i Bolivia. La Sociedad Nacional
de Minería de Chile, mui competente i autori
zado representante de dicha industria, ha pro
puesto ya una solucion definitiva a esta cuestion

(4) Esta leí con los reglamentos i la leí que le sirvi6 de modele
•ae "Basea" espaloisa de 1865 se ncuentran reunidas¡ largamem
te comentadas en la mui interesaute obaILísraclon de Mia
de l ItpiUlica de Bolivia" del sellor MeqídsLamLa Pai

ne considera de la mas urjente necesidad para
progreso de la minería (5).
En el Ecuador se siente tambien la necesidad

de un cambio análogo (6;, haciendo ver palpa-
blemente el desarrollo de las esplotaciones de
oro (lavaderos i vetas), que t# propiedad minera
debe reposar sobre bases seguras: al efecto se
proponen las medidas indicadas en la lei perua-
na de 1877.

Como se vé, pues, mui pronto todas las repú-
blicas de las costas del Pacífico en Sud -Améri-
ca, tendrán lejislaciones míneras idénticas en
sus principios fundamentales. '

Ahora que hemos hecho un lijero bosquejo
del estado de la lejislacion de minas en el Perú
i sus vecinas repúblicas, como tambien en Es-
paña; de sus trasformaciones sucesivas i de la
recíproca influencia de unas sobre otras, lo que
ha permitido aprovechar de todo lo practicado
en una de lo esperimentado, para el bien i pro-
greso de las otras, podemos entrar en el estudio
de aquello que a nuestro juicio queda por hacer,
a fin de que basándose sobre la leí de 1877,
teniéndose en cuenta las necesidades actuales de
la minería i lo que se ha hecho i comprobado
en los paises citados, se llegue a formular el
conjunto de prescripciones lejislativas indispen-
sables para la minería peruana. bajoiuna forma
clara i sencilla.

Los principios que dominan en la lejislacion
de minas vijente hoi en los diferentes paises,
pueden reducirse a tres, a saber:

1.0 Que el dueño del suelo, es decir, de la su-
perficie, tiene derecho, ex jure naturce, a todo lo
que existe en el sub-suelo hasta donde se pueda
alcanzar. Este principio rejía en las leyes de mi-
nas, en los primeros tiempos de la república ro-
mana «usqucs ad clum, unuce adprofundum» i
en nuestra époco sirve de base a la lejislacion
inglesa i a las que eobre ella se han modelado,
como la de los Estados- Unidos de Norte-Amé-
rica, señalando la lei inglesa como limite de la
profundidad el centro de la tierra.

2.0 Que las minas pertenecen al Estado, son
su regalia i constituyen una propiedad diferente
e independiente de la del suelo; el Estado pue-
de disponer de ellas esplotándolas por sí mismo
o cediendolas bajo determinadas condiciones a
particulares. Bajo este principio se rejia la le-
jislacion de minas en el antiguo Ejipto i Grecia,
i en la actualidad domina en las leyee alema-
nas, españolas, i las ordenanzas de mineria de
la mayor parte de las repúblicas hispano-ame-
ricanas, etc.

3.0 Que las minas no constituyen una propie-
dad sino cuando álguien las descubre i pide su
concesion al Estado, siendo la coacesion el acto
que da oríjen a dicha propiedad. El concesiona-
rio, segun este principio, viene a ser propietario
de una cosa que ántes no existía legalmente
(una res nullius), a la que él ha dado valor i
vida legal. El Estado, como representante de
los intereses jenerales, crea únicamente por vía
de concesion un derecho de propiedad en favor
de particulares bajo condiciones determinadas,
para asegurar su buena esplotacion. Este prin-
cipio es el que domina en la lejislacion francesa
i las que se han formado a su imitacion, como
la de Béljica i Grecia.

Ninguna de las diversas lejislaciones de mi-
nas se puede decir que sea en todo conforme al
principio en ella dominante, siendo en jeneral
mas o ménos eol¿cticas. Así, en la lejislacion
inglesa las minas de oro i plata están escluidas
del dominio del dueño del suelo, i constituyen
una regalía, una propiedad de la Corona (7).
En otras lejislaciones el dueño del suAelo tiene
ciertos derechos respecto a alg unos de los mine-

Srales que pueden hallarse enlos límites de sus
terrenos, etc.

(51)Proyecto presentado por la Sociedad Nacional de Minería a
la Cámara de Diputados de Chile (ssion de 9 de agosto de 1884).
I"Boletin de la Sociedad Nacional de Mineria", 1886, pájs, 477 i
478.

ln cuanto al C6digo de Minería vijente, el seflor J. J. Larrain
Zatartu ha dado en 1877 un ediecion completa i comentada.

(6) "La Nacio" (edicon estraordinaria). Agosto 3 de 1886.
a Informe del doctor Teodoro WoIf
l (7) ,The L'aw of M eiwe aud Miu"s> of Roberto

Focter M&c SwiyL 1884.

La lejislacion de minas ha esperimentado en
todos los paises notables trasformaciones en los
últimos 30 años, las que tienden todas a dar <

mas seguridad a la propiedad minera, mas fa-
cilidad para adurirla i mas libertad para
esplotarla.

Las leyes alemanas i otras regalistas han ido
modificándose en el sentido indicado, en Aus-
tria, Sajonia, Nassan, Baviera. Suecia. etc., i sn
mas perfecta espresion es la lei prusiana de
de 24 de junio de 1865. Esta leí, obra del con-
sejero e injeniero de minas, Brassert, fué apro-
bada por las cámaras prusianas despues de una
larga i detenida discusion, i luego de haber sido
desechados otros seis proyectos presentados en
el curso de 30 años, i se considera como una de
las mejores i mas campletas, abarcando una
gran variedad de asuntos que se relacionan con
la minería, como el de los obreros especiales de
minas, de las sociedades de socorro para ellos;
de policía minera, etc.

La lei francesa, basada en el sistema de que
las minas ántes de su concesion son res nulliu,
ha venido tambien trasformándose notablemen-
te desde el establecimiento del actual órden re-
publicano, i principalmente en los últimos años.

La lei madre de 1810 tuvo que modificarse
esencialmente al aplicarse a las colonias, por
razon de sus circunstancias i necesidades dife-
rentes de las de la metrópoli. Así, los lavaderos
de oro de la Guayana (América) se rijen por las
leyes-decretos de 1881 de 18 de marzo i 27 de
mayo de 1882. Las minas de Nueva Caledonia
(Australia) por leí-decreto de 22 de julio de
1883; i por fin, para las importantes minas de
A'am i Tonquin (Asia) se propuso en 1884 una
lei que diverje en mucho de su modelo.

Estas modificaciones, las causas que las han
motivado, i los estudios a que han dado lugar
han acentuado mas la opinion sobre la necesi.
dad de la revision de la lei de 1810 en la apli-
cacion a Francia misma, i en 28 de mayo del
ano actual el gobierno presentó a las cámaras
lejislativas una nueva lei minera que mejora
notablemente la de 1810.

Insistimos sobre estas leyes alemanas i fran.
cesas i sus modificaciones, tanto porque son el
resultado de profundos estudios de especialistas
miui distinguidos, cuanto porque cada una se
puede decir que ofrece el resúmen mas comple-
to de las de su misma naturaleza, í tendremos
ademas que citarlas de preferencia en nuestro
estudio.

De las leyes españolas i de sus relaciones con
las del Perú, hemos hablado ya, dando los ras-
gos mas importantes de su desarrollo histórico,
tomando por oríjen las de Juan I (leyes de
Briviesca) que, no obstante las anteriores leyes
i reglamentos de los Arabes, de Alfonso X, de
Alfonso XI, sin ir mas léjos, son el primer con-
junto sistemático de las leyes mineras en Es-
paña.

En el Perú hasta 1877 las ordenanzas de Mé-
jico, introducidas en 1785, fueron la le de mi-
noria dominante, con coexistencia mas o ménos
invocada i observada de las leyes parciales que
se dieron en varias épocas. cqmo:

En 1839, octubre 10 i noviembre 4, relativas
a compañías de minas.

En el mismo año, 26 de noviembre, sobre que
los sub-prefectos deben presidir las elecciones
de diputados.

La de 19 de setiembre de 1845, que para ser
diputado se requiere ser peruano de nacimiento.

La de 24 de enero de 1871, que para consti-
tuir una diputacion son necesarios por lo ménos
15 mineros matriculados.

En 1873, de 17 abril, relativa a minas de
carbon i petróleo.

La de 6 de febrero de 1875, suprimiendo el
tribunal jeneral de mineria.

En el mismo año, en 28 de mayo, prohibien-
do la adjudicacion de estacas de salitre.

En 1877, en 12 de enero fué promulgada la
le reformatoria, i en mayo 29 del mismo afño
el Supremo Gsbierno dicté el reglamento res-
pectivo para su ejecucion.

Ademas, el 5de diciembre de 1879 s rr
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u le¡ complementaria a la de 1877 en En la e prusiana i por lo jeneral en todas las F undar los d el ds r r
lniodo de rejir la inversion del impue8- que exijen que la concesion sea precedida del re- de los del concesionario, seria orear lfu

ninas, a la organizacion de la Escuela es- conocimiento de la existencia i de la naturaleza pleitos, arbitrariedades administrativas i d
de C. e. i de minas de Lima i a la crea- del mineral, dicha concesion solo se refiere al tades de otrojénero sin utilidd alguna.las escuelas de capataces. mineral reconocido, i la lei permite conceder a Perú, por ejemplo, las vetas aparecen porPerú, por ejeplasv~apreenpo
ian dado tambien, en varias épocas, mu. otras personas las especies minerales diferentes neral superficialmente, i, en este caso solo htras leyes de carácter ménos jeneral que que puedan encontrarse en los límites de la con- pedir concesion para asegurar las ventajas
idas, como las relativas al establecimien- cesion primitiva, pero con tal que los posteriores fácil descubrimiento; o bien si para comiiputaciones en localidades determinadas; concesionarios no dificulten los trabajos del pri- la existencia de las vetas, ha¡ que efectua
ibon de Cerro de Paseo en 18 i 21 de di. mero i dando a éste preferencia, en algunos ca- bajos preliminares que exijen algun tie¡.e de 1861; sobre la sal de Huacho en 21 sos de pedirla. (Tít. III, arte. 54. 55 i 56). gastos, i en este caso es evidente que el pe.0 dé 1851, etc., i muchos otros decretos i Las ordenanzas de 1785, que rijen en esta par- gasto para asegurar la posesion casi no iientos de detalles de ejecucion, que men- te en el Perú, exilen (art. 4.0, tft VII) la aper- sobre los de investigacion.
aemos en su debido lugar cuado fuere ne- tura de un pozo i el reconocimiento de la exis- Opinamos que ef acto de la concesion

tencia de la veta, así como de la naturaleza del prende dos cosas: investigacion de la min
1 mineral, otorgando, por consiguiente, derecho de esplotacion posterior, dando todas las seg

propiedad para determinadas especies, lo que des i sin las controversias a que conducen
tro serán los puntos a que se contraerán afirma tambien el art. 22 del tít. VI al enumerar paracion de las dos mencionadas funciones
as observaciones respecto a la lejislacion las sustancias minerales que pueden ser objeto de
as, en su aplicacion al Perú. concesion; pero el art. 17 del tít. XIII dice, que E. HAmcg

Propiedad minera. Lo que la constituye. de todas las vetas que atraviesan una pertenencia,
1o de posesion a quien pertenece. La uni- disfruta el dueño de ella, sin decir nada sobre la
la forma jeométrica de concesiones mi- naturaleza del mineral; i no se sabe si. con justo

titulo, se pueda esplotar dos minerales distintos
Impuestos especiales que gravan las mi- en una misma pertenencia, mediante una sola Beneficio del cuarzo aurifercras productos. Estadística minera. concesion. E L M N R LD L0
Autoridades que deben entender en los Las Bases Espaffolas, que dan concesion sin
s administrativos, técnicos i judiciales mineral reconocido, permiten esplotar todos los
ntes a minas. Enseñlanza especial de mi- minerales comprendidos en una clase determina- MEMORIA REMITIDA A LA SOCIEDAD MEJ

da i designados por dicha lei. La coexistencia de DE HISTORIA NATURAL POR EL INJENIEýremío de mineros; su mision en nuestra minas es por ahora, entre nosotros, de poca ira- MINAS $ANTiAGO RAMIREZ.
portancia, no obstante que puede mui bien suce-

concluir esta revista de los principales der, que un dep6sito de salitre o e azufre se El mas jeneral de los procedimientos m(que constituyen una lei minera, haremos encuentra superpuesto a otro depósito o mina jicos conocidos hasta ahora para la estracequejo de la que, en nuestro concepto, sa-' igualmente esplotable. Ademas, ha sustancias la plata i el oro de sus diferentes minera
mejor las exijencias de la mineria perna- como el salitre, que desde el aflo de 1875 es pro- el método llamado de amalgacíón, que fusu actual estado. hibido adjudicar; otras, como el guano, que son en la grande afinidad que tienen dichos n

monopolio del Estado; lavaderos de oro que se con el mercurio, consiste en poner este últi
edad minera.-Lo que la ontituye.-De- onceden bajo condiciones distintas que las vetas, contacto con los primeros en circunstancias
o de po8esion de minas, a quién pertenece. í por consiguiente se comprende la necesidad de rables para formar una amalgama mas o
Sunidad i la forma jeométrica de conce- una clasificacion, esto es, hai que definir lo que fluida, de la cual se separa en seguida el me

e8 mineras, se puede conceder en un solo permiso, lo que se por la accion sucesiva de le presien i del
reserva el Estado o pertenece al dueño del suelo, Los detalles particulares que consttu3primeros que tomaron posesion de un te- i de determinar tambien las mútuas relaciones procedimiento jeneral, o lo que es lo mis[o hicieron para usos agrícolas, cultivo de de estas propiedades. empleo de los medios que conducen a este

a vejetales, cría de ganados e industrias Ha que indemnizar al dueo del suelo de 1s tado, varia con la nualea d e
e indirectamente ligadas con estos obje- perjuicios que pueda sufrir, dentro de los limites sgním que se trata de be

onsecuentemente, la propiedad territorial de estricta equidad, sin poner estorbos al desa- oculto o químicamente retenido en una c
'ormado adueriándose el ocupante de todo rrollo de la minería i asegurándole todas las nacion, o simplemente adherido a su matr
ha ido necesitandc para )os indicados Í_- servidumbres necesarias, como el libre i fácil lo contiene en el estado nativo,
mo tierras, bosques, canteras, es decir, to- acceso a las minas, el espacio superficial indis. En este último caso se encuentrael orcosas útiles para la esplotacion agrícola, pensable para los trabajos de beneficio, sus cous- distrito minero que lleva este nombre, cuycon de plantaciones, la ereccion de edifi. trucciones de toda clase, etc. tal está diseminado en partículas invisible2
te. Las especies minerales que no fueron La le prusiana de 1865, tít. V, fija como in- el cuarzo que le sirve de matriz, i que esliinmediato para el objeto que dió orIjen a demnizacion al actual poseedor del suelo una jeneral de las vetas en que aquel se enc)iedad agrícola, constituyen bajo el nom- cantidad igual al producto neto de lo que se le donde Se reconoce puramente por los can
minas, otra clase de propiedad. priva, ocupando su terreno para la esplotacion empíricos (pinta).
nueva propiedad no es la del sub-suelo, minera, i se puede exijir la compra si la ocupa- No obstante este modo de ser, que es el o
siempre contiene minas de aplicacion in- cien ha durado mas de tres anos. La lei france- el oro se encuentra tambien ligado con la1l, i no es posible tampoco asignar límites sa (proyecto de 1886) preveía la necesidad de que existe, parte en el estado nativo i paofundidad, en donde concluya el derecho ocupar tna estension mayor que la concedida el de súlfuro, bromuro i cloruro, cuyos con

ello del suelo, como perímetro de minas para el debido desarro- tos aparecen en la tentadura (polvillos) i s
especies minerales, que constituyen minas, llo de los trabajos esteriores; i la indemnizacion eiles de reconocer por los caractéres minera
estar en la superficie como los lavaderos que asigna es igual al doble del producto neto que se descubren despues de molidos i dess, depósitos de salitre, de azufre, etc., i por del terreno ocupado. dos, siendoel principal de estos caracté

irte existen canteras de piedras de cena- En el Perú, donde por lo jeneral las minas se color.
u que se trabajan en profundidad, como encuentran en los terrenos valdios, en los despo-, Cuando estos compuestos están en propieral sucede con las minas; por consiguien, blados i serranías, solo mui escepcionalmente determinada, se distinguen i reconocen en i
en tenerse como minas que pueden conce- puede afectarse la propiedad superficial en su neral pepenado (limpio) i aun en las labor,
ara su esplotacion por el Gobierno en re- usufructo. Esta circunstancia, por demas intere- tes de separado de la roca.cion del Estado, todas las especies del reí sante en los países muí poblados, entre nosotros Concretando este estudio a los metale

neral, ménos aquellas que pertenecen al no presenta hasta ahora gran interes, i si ensisti- entran inmediata i directamente a la amalldel suelo. mos sobre el particular, es solo en vista del mon- cien, voi a hacer una resefla jeneral del preoncesion así otorgada da oríjen a una pro. to i carácter de la indemnizacion que equitativa- miento empleado en el mineral del oro, esp
especial i distinta de la del suelo, í es la mente podria exijirse al presentarse un caso aná- do mi juicio i mis observaciones sobre él.da minera logo. La parte primera, i una de las mas imp

io las especies minerales son mui numero- Ahora ¿a qui4n debe pert~neer una mina? Se- tes de todo beneficio, sea cual fuere el gra
[ia a día van creciendo sus aplicaciones a gun la leí francesa (arte. 20 i 22), la propiedad sencillez que se le suponga, es la prepar
istria, seria difícil enumerarlas todas en de una misa pertenece a su descubridor; pero la me4nica de los minerales, que en nuestro
y i hai necesidad, con las especies no cia- jeneralidad de otras lejislaciones, reservando mas consta de cuatro operaciones distintas.
¡s, de reservarse la facultad de decidir si o ménos los derechos del descubridor (lei prusia- La primera consiste en la tosca separacie
lotacion pertenece al dueño del suelo o na, solo hasta una semana despues del din del en las labores practican los mismos barrEuye una mina. descubrimiento, arts. 24 i 25) dan la preferencia sobre todo cuando la parte metálica es esti
o dicho resulta que las especies del reino a la pioridad de pedido, lo que por otra parte o cuando el metal está angosto, segun la1,pueden dividirse, bajo el punto de vista es la única solucion equitativa, si se daln conce- sien de los trabajadores; esta eperacion lan no oncesibles, que pertenecen al dueno sienes sin mineral descubierto, como lo admiten jeneralmente a mano o sirviéndoe del
lo) i conceibles, que pueden constituir las bases epanolas en sus arta. 16 i 17i la íi de cuando es necesario romper aleuna piedi
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xados a recibirla, o bien se emplea en retacar ca.
mas, obstruir pasos, cegar pozos, cerrar comuni-
caciones, etc., el mineral es trasportado al despa-
cho interior del tiro para su estmaecion al patio.
Allí se le somete a la doble operacion conocida
con los nombres de quiebra ipepena, por la cual
se reducen las dimensiones de los fragmentos
grandes, i se separa de la parte estéril, que es en

1eguila arrojada al terrero, aquella en que el
metal está, por decirlo así, localizado. Esta doble
operacion, que es la segunda parte (le la prepa-
racion mecánica, tiene por objeto:

1.' Facilitar las manipulaciones i operaciones
posteriores, que serian mui embarazosas si los
fragmentos fueran demasiado grandes.

2.' Hacer subir la leí del wineral quitándole
la parte estéril, sobre la cual se repartiria el me-
tal sin esta operacion.

3.' Disminuir el costo del trasporte esterior i
el granceo.

4.' No cargar a los arrastres sino la cantidad
estrictamente necesaria de materia inútil, la que,
puesta en exceso, haria la molienda incosteable.

La tercera operacion es el granceo: por éste el
mineral, recibiendo el golpe <le la almadaneta
sobre la chapa, se reduce a pedazos mas o ménos
pequeñnos, que saltando por el efecto del choque,
caen a una criba colocada en plano inclinalo í
son ajitados sobre ella, resultando de esta ajita-cion que los fragmentos que tienen 15 milíme-
tros cúbicos, o ménos, pasan por los agujeros de
la criba i son recibidos en un cajon, de donde se
llevan al grancero o rezago, se pesan i se colocan
segun su riqueza en oro i plata.

Reducido el mineral a este estado, que se lla-
ma granza,.se lleva a la galera para someterlo a
la por/¿rizaoion, que es la última parte de la pre-
paracion mneci4nica, i a la amalgamacion, que es
la parte esencial del beneficio.

El aparato en que tiene lugar esta doble ape-
racion, es el inui sencillo i jeneral conocido con
el nombre de tahona o arrastre, i consiste en una
escavacion circular (le 0,35 metros de profundi-
dad practicada en el piso de la galera, limitada
por duelas o camones de pino, tan estrecha i só-
lidarnente unidos, que no permiteD el paso a la
luz e impiden, por consiguiente, la ~ida del
agua. Esta escavac:on está cubierta con piedra,
la cual constituye el fondo, que es acaso la parte
mas importante del arrastre.

Su construccion varia segun que el arrastre se
emplee solamente en la porfirismno, o que deba
tambien servir para efectuar la amalgama; i aun
en este caso hai diferencias esenciales, segun que
se use el mercurio.puro o amalgamado con algu-
no de los metales que para esto se emplean (pla-
ta, cobre o zinc) formandopella. En este último
caso, se construye el fodo poniendo vertical-
mente i en contacto unas con otras las piedras
llamadas tacos: su forma se aproxima a la de una
pirámide rectangular, truncada, cuya base mayor
vuelta hácia arriba, constituye el fondo propia-
mente dicho.

Las dimensiones medias de un taco son las si-
guientes:

Altura del tronco
de la pirámide.. 0.35 metros

Arca de la base
mayor.......... 0.15x0.10 » =150 ct. cd.

Arca de la cara de
truncamiento... 0.10x0.08 » = 8 »

En la construccion del fondo debe procurarse:
1. Que los tacos queden colocados vertical-

-mente;
2. Que sus caras libres se conserven a la mis-

iaa altura, para que la superficie de molienda sea
,perfectamente horizontal;

3.0 Que estén fuertemente apretados linos por
oros para evitar los movimientos que serían mui
desfavorables;

4.* Que las caras de contacto de dos tacos con-
tiguos, no sigan la misma direccion, pues de este
modo se formarian canales en las que, depositán-
dose la granza, no sufriria la friccion de la pie-
dra.

Como la forma de los tacos no tiene la regula-

rídad jeométrica que se les ha atribuido al defi-
nirla, quedan entre ellos grandes espacios que se
llenan con fragmentos proporcionados de piedra
de la misma clase, cuyos fragmentos, que se de-
signan con el nombre de ripio, se fijan por gol-
pes de mnazo. Los pequeños intersticios que aun
quedan, se llenan en seguida con la cabecilla i
sirven (le depósito a la pella, por lo cual se les
designa con el nombre de criaderos.

Cuando solo se emplea el mercurio para efec-
tuar la amnalgama, los tacos tienen mayor seccion
í se les llama de banco.

Del centro de la escavaciop en que se coloca
el taco, se levanta un poste cilíndrico, cuya base
superior está redondeada presentando la forma
que afectaria si se hubiera colocado sobre ella un
casco esférico de la misma base. Esta pieza, lla-
mada cepo, tiene 0,15 metros de diámetro i en su
altura sobresale un poco de la cara del taco o el
fondo del arrastre. En su centro hai una escava-
cien cuadrada de 0,065 metros por lado, en la
que se sujeta el tejuelo, pieza (le acero templado
de la misma seccion de 0,05 metros de espesor i
de 2,5 libras de peso, (l.k151) pero ahuecada en
su centro en forma cónica a propósito para reci-
bir el guijo; esta pieza, tambien de acero, tiene
la forma (le un cono invertido, cuyo vértice des-
cansa en la escavacion del tejuelo; en su base se
ensancha en forma de cruz, por donde se fija al
fen. La altura de este cono es de 0,015 metros,
as dimensiones de la cruz son proporcionadas, i

el peso de 6 libras (2761).
El peon es utía pieza (le madera de forma

prismática, que tiene 1.60 metro de lonjitud i
0,14x0,14 de seecion; en su base inferior está
labrado circularmente i forzada por un cincho
de fierro que pesa 5 libras.

El peon está sostenido en su base inferior por
el guijo i en la superior por tina espiga cilíndri-
ca introducida en la abertura circular de una
pieza fija a la gua.dra, que se llama maimona, i
tiene 0,60 metro de lonjitud, 0,02 de latitud i
0,10 de espesor.

A 1 metro de altura, el peon está atravesado
por dos piezas de madera colocadas perpetidicu-
larmente: la una se llama espeque i tiene 5.85
metros de Ionjitud; la -trs lama m cruz 1 tiene
3.25. En las estremidades del espeque, que están
equidistantes del centro, se colocan las mulas.
Esta disposicion es ventajosa, en cuanto a que
produce igualdad en el esfuerzo, puesto que las
dos inulas obran sobre brazos iguales de palanca;
pero en la práctica, esta ventaja teórica desapa-
rece por la falta de uniformidad en el moviInien-
te, pues sucede con frecuencia que, caminando
las mulas con diferente velocidad, la que va mas
aprisa vence toda la resistencia, i la otra, por el
contrario, va recibiendo los golpes del espeque.

Esta falta de uniformidad acelera la fatiga de
los anuimales i determina un mal resultado en la
porfirizacion, por cuyas circunstancias en algunas
de las haciendas del país uncen las dos mulas en
la misma estremidad, lo cual, si bien es cierto
que destruye la igualdad en el trabajo ,notor,
puesto que son desiguales los brazos de palanca
en que trasmiten sus esfuerzos las mulas, se ob-
tiene en compensacion, la uniformidad en el
efecto, pues colocadas dle este modo marchan
siempre al mismo paso.

En esta disposicion, las dos estremidades del
espeque reciben diversos nombres; la que sobre-
sale i lleva las mulas se llama cabeza del espeque,
i la otra cola del espeque. Las mulas a su vez se
designan con los nombres de capitana la de afue-
ra, i de rueda la de adentro. La cara horizontal
superior del espeque, así como la de la cruz está
escamada, cuya disposicion se ha adoptado para
asegurar las lias que fijan las piedras voladoras.
Estas piedras, llamadas tambien piedras de mano
o metiapiles, consisten en una masa prismática
de pórfido igual al taco, que tiene por término
medio 0.40 x 0.35 metros de seccion i 1.25 de
altura, cuyas dimensiones determinan un volá-
men de 0.175 metros cúbicos la densidad de este
pórfido (término medio de 20 esperiencias), es
2.59; así el peso medio de una piedra voladora
es de 9.80 quintales, (451'0041).

La cara de contacto, que es jeneralmente la

menor de las dos delanteras, para aprovechar el
peso máximo do la piedra, se designa con
nombre de asiento, i se labra lijeramente lar,
destruir las asperezas naturales de la piedra, sin
lo cual la molienda no quedaria afinada i el fou.
do del arrastre se deterioraria mui pronto. Enl,
cara adyacente, i cerca de la arista superior, se
fijan, haciendo unos taladros, las estacas que lle.
van las líos. Cada rastro tiene cuatro piedr
que se colocan, dos en el espeque i dos en ¡a
cruz; en esta colocacion debe procurarse:

1.0 Que una de las piedras toque al comon i la
inmediata al cepo, a fin de que el fondo sufra el
mismo rozamiento i esperimente, por lo mismo,
igual gasto en toda su estension; el espacio libQe
facilita la circulacion de la lama;

2.0 Que las lia- estén convenientemente indl
nadas para que se aproveche el mayor peso de
la piedra; como el tiro en ésta es oblicuo, se pue.
de considerar como la resultante de dos fierzas:
una vertical, que obrando de abajo arriba, es
contraria a la pesantez i se opone, por consí.
guiente al objeto; i la otra horizontal, que por al
sola lo produce: i como el valor de esta comp0.
nente está en funcion del coseno del ángulo de
inclinacion de las lias, miéntra mayor sea este
ángulo menor será su coseno, i menor tambien
la fuerza cuyo valor determina, i en el caso de
que las lias fueran verticales, esto es, que su án-
gulo de inclinacion fuera de 90 grados, la com-
ponente horizontal seria nula i la vertical obra-
ría aisladamente, teniendo en suspension a la
piedra, que no moleria;

3.0 Que el asiento esté lijeramente inclinado
en la direocion del movimniento, pues de otro
modo no podria pasar la granza por debajo, i la
piedra la desviaria en vez de molerla;

4.0 Que no todas las piedras sean nuevas, pues
por perfecto que sea el pulimento de los asientos,
nunca es el que se necesita para afinar la molien-
da, cuyo grado solo se obtiene por el uso de al.
gunos días. Esta precaucion es mas necesaria en
los arrastres nuevos o recientemente enfondados.

5. Que las dos lías tengan la misma lonjitad,
para que la piedra conserve en su movimiento
una posicion paralela al brazo que la sostiene.

6.0 Que las estacas estén, respecto de la piedra,
en la direccion de las lias, pues estando oblícuas
quedan espu,-stas a romperse.

7." Que las lías tengan la lonjitud convenien-
te, a fin de que no soporten otra resistencia que
la debida al rozamiento.

8.0 Que las piedras mas pesadas estén en el
espeque i tocando los camones.

La pieza a que está fija la maimona i sostiene
el pcoí, se denomina gualdra: tiene 5.90 metros
de lonjitud, por 0.25 x 0.15 metros de seccion, i
está sostenida por dos piés derechos de 2.50 me-
tros de lonjitud, por 0.25 x 0.50 metros de seccioí,
llamados esteos. Cada gualdra se ensambla con
las inmediatas, lo cual determina bastante solidez
en el conjunto.

Concluida la construccion del arrastre, todavía
no se encuentra éste en disposicion de servira
tanto por las asperezas de la cabeza del taco,
cuanto por los huecos que quedan entre éste i el
ripio, los cuales, por pequeños que sean, son
siempre capaces de dejar pasar la granza, que no
seria molida, i el mercurio, que no podría poner-
se en contacto con el mineral. Es, por lo mismo,
necesario preparar el arrastre; lo que se consigue
cargándolo con Jales (1) de los obtenidos en los
descargues anteriores, o bien con tierras pobres,
i poniéndolo en movimiento con una o dos pie.
dras: de esta manera losíjales se estienden sobre
toda la superficie del arrastre, penetrando en los
huecos mencionados; i poniendo sucesivamente
mayor cantidad, éstos se van retacando hasta
formar una superficíe miui firme, si bien bastante
elástica para recojer la pella a medida que se va
formando. A esta operacion preparatoria se le
llama asentar el arrastre.

Cuando el arrastre presenta una superficie ri-

(1) Se designa con este nombre la parte mni fina del mine>1l
que, no habiendo sufrido el último grado de pulverizacion ii*
sario para redaucirse a lama, contiene particulas de mineral 110 k
teradas en su composicion, aunque excesivamente pequelas.
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ite pulida; cuando por el roce cont.nuo
'piedra se ha puesto fuera de duda la fir-
deSil fondo; cuando todos sus huesos se han

eon la cabecilla i han sido bien retaca-
d e pone una piedra mas i s- carga granzon,
d e resulta de cernir tierras, Í que es mucho

go grueso que la granza abtenida en el morte.
^ El objeto de esta carga es acabar <le destruir
h.perezas que han quedado en el fondo. Cuan-
desta primera molienda se ha concluido, se car
K granza beneficiable en la cantidad normal,
ues de 5 quintales (230k,123). Despues de 6
w 8 horas, cuando el mineral se presenta al tacto

mente áspero, i la lama presenta una super-
granujienta se procede a empellar el arra4-
l, Esta operacion consiste en mezclar 4 o 6

de 1.84 a 2.76 kilógramos de pella de pla-
ocobre, con el doble de su peso de cabecilla, i

O r esta mezcla por igual sobre todo el fon-
¿Por un momento la pella se mezcla con la

pero despues, en virtud de su mayor gra-
Wd específica, desciende hasta el fondo, donde

iremovida por las piedras, puesta en contacto
el mineral que se está moliendo, i recojida, en

hipor la cabecilla depositada en los criaderos.
La pella empleada jeneralmente en esta ope-
On es la de cobre: su preparacion está funda-

la mayor afinidad que tiene el fierro con
PAcido sulfúrico, i en la accion electro química
[t ejerce ese metal sobre las sales disueltas. Así,
ins, si en una disolucion de sulfato de cobre se
aroduce una lámina de fierro, el cobre será
kecipitado bajo la forma metálica, quedando
qué¡ en disolucion; el fierro se convierte desde
ego en protóxido, cuya base, mas enérjica que
1 xido de cobre, desaloja a éste, i conforme a

leyes de Berthollet, se combina con el ácido
irico libre i se forma sulfato de fierro. Una

atidad de cobre equivalente a la de fierro, que
entrado a sustituirle en la combinacion, que-

k4 ibre. En la descomposicion mencionada hailesrendimiento de electricidad, i los dos meta-
(fierro i cobre) que se encuentran en presen-

¡,obran conforme a sus propiedades eléctricas;
Lrro que es electro-negativo con respecto al
obr, atrae a este metal, que estremadamente
áividido, se precipita sobre aquél.
dPoniendo estos dos metales en contacto con el
aercurio, el cobre se amalgama, i la pella que
aulta se separa fácilmente por el lavado del fie-
r a que queda adherida.

El aparato en que se hace esta operacion con-
ste en dos crisoles de bronce colocados en la
lataforma de un macizo en que se encuentra el
gar, colocado en la direccion de los crisoles i

L.chimenea del lado opuesto. La base de los crí-
)les es convexa i se encuentra aislada, i como
tn ambos situados entre el hogar i la chime.

ea, el tiro de ésta obliga a la llama a baflarlos
e lleno uniformando la distribucion del calor.
En estos crisoles se calienta el agua necesaria

ara operar la disolucion, i cuando comienza a
ervir se pone el sulfato de cobre, ajitando el li-
aido para acelerar el efecto; se ponen tambien
agmentos de fierro de los que han servido en
a operaciones anteriores, i para que la precipi-
clon del cobre no se localice en el fondo i
aga lugar en toda la masa, se suspenden a di-
ersas alturas láminas o fragmentos grandes de
erro, siendo mui a propósito los frascos del
iercurio.
La cantidad de sulfato de cobre empleado, de-

ande de la cantidad de pella que se trata de ob-
'ler; i la de mercurio está en relacion con el
rado de sequedad que ha de dársele: ambas pro-
)rciones se determinan por el cálculo i las con-
deraciones siguientes:
El sulfato de cobre que se obtiene en las ofici-

as de apartado, contiene 36,10 por ciento de
rua, cuya cantidad representa 5 equivalentes;
1 es que la fórmula química de esta sal será:

CuO. S0 + 5H
Cuyo peso será Cu ............ 395 60

0 ................ 10000
SO .. . . . ....... 500 00

5HO............ 562 50

elo.S02 + 51 .... ........ 1,558 10

UI Ca Munu Ue ULUe mIUIMU0UU ¡u uantUlu1J5
teórica (le colbre que se obtiene corresponde a
25,39 por ciento del sulfato empleado.

Suponiendo, segun lo que antecede, que se tra-
te de obtener pella de cobre para 40 arrastres,
que la leí de ésta en cobre ha de ser 20 por ciento,
i que a cada arrastre se pongan 5 libras (2,300
kilógramos), la cantidad de pella necesaria será
de 200 libras (92 kilógramos) de las cuales 40
(18.400 kilógramos) serán de cobre. Para obte-
nerlas se hará el siguiente raciocinio:

Si 395.6 de cobre están contenidos en 1558.10
de sulfato, 40 de cobre ¿en cuántas de sulfato
estarán?

Que conduce a la proporcion:

395.6: 1558.1 ::40: x=157.46 lbs.-=72.432 kls.

Tal es la cantidad teórica de sulfato de cobre
que se debe emplear para obtener la pella en las
condiciones establecidas La de mercurio será de
160 libras (73.639 kilógramos). En la práctica
se aumenta un poco la proporcion de sulfato por
la imperfecta descomposicion de esta sal.

En vez de la pella de cobre se puede usar la
de plata que se obtiene en el beneficio de este
metal cuando se usa alguno de los métodos de
amalgamacion. Esta sustitucion es ventajosa:

1.° Porque la pella de plata es mas estable,
mas elástica, i forma, por decirlo así, mas cuerpo
que la pella de cobre: puede decirse que su poder
absorvente es mayor (2).

2.0 Porque el oro desprendido de su matriz,
al incoporarse a la pella de cobre desaloja una
cantidad proporbional de éste, por cuya razon
hai mas dificultad para que aquel sea retenido,
miéntras que en la pella de plata, no habiendo
desalojamiento, esta retencion se verifica sin difi-
cultad.

3.0 No habiendo este cambio, que naturalmen-
te implica una pérdida de cobre, la pella seca
mas pronto, el empleo de mercurio es mayor í
el beneficio camina mas rápida i por lo mismo
mas ventajosamente. A estas diferencias se pue.
den agregar otras, en el mismo sentido, que no
espongo -or no Imbe~ visto~ cofirnadas¿pao
esperiencias directas.

Sin embargo de estas ventajas reales, se da la
preferencia a la pella de cobre, por una razon
económica o mercantil cuyas ventajas no son sino
aparentes. Se dice que no tardando seis meses
próximamente para raspar los arrastres, se tiene
amortizado durante todo este tiempo el valor de
la pella de plata, que es mucho mayor que el de
la de cobre; pero esta razon, mas bien aparente
que real, queda destruida si se atiende a que la
pella de plata se recoje en su totalidad, miéntras
que en la de cobre, este metal se pierde por com-
pleto: en consecuencia, la única pérdida efectiva
es la del rédito correspondiente al valor de la
pella en seis meses; pero esta pérdida es menor
que la ocasionada por el cobre, como lo demos-
traré fácilmente.

200 libras de pella de plata al 20
por ciento contienen 160 libras
de mercurio, que a $ 68 quin-
tal, importan .................... $ 108 80 (3)

40 libras de plata, a $ 9 marco,
importan .......................... .720 00

Importe de 200 libras pella de
plata al 20 por ciento .......

Cuyo rédito al 6 por ciento anual
en seis meses, asciende a .........

Que es la pérdida efectiva.
200 libras pella cobre en las mis-

mas condiciones contienen 160
libras mercurio, que importan..

828 80

24 864

108 80

2) F~ proViedades se exaltan por la presencia del oro.
3) Aunque e precio del mercurio ha alterado considerable.

mente deal=es de que esta memoria fuá escrita e impresa por pri-
mera vez, tratándose de un cálculo comparativo en que dicho
metal entra en la misma proporcion en las dos partes compara-
das,~ he eceido conveiente no hacer alteracion ~]na.

157.46 de sulfato, cuyo valor a
$ 14 quintal, es de ...............

Rédito de 22.04 al 6 por ciento...
Rédito de 108.80 en seis meses...

Pérdida efectiva por el empleo de
la pella de cobre ..................

Pérdida efectiva por el empleo de
la pella de plata ..................

Diferencia en favor de la pella de
plata .................................

22 04
00 66
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25 96

24 86
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Una vez empellado el arrastre comienza en 61
la molienda, que continúa sin interrupeion hasta
que esté completamente terminada.
que esté completamente terminada.

La cantidad de mineral que puede moler un
arrastre, siendo el mineral duro como lo es el
cuarzo aurífero de la veta de San Rafael, es de
5 quintales, (2 30k.I 2 ) cuya carga se renueva to-
dos los días, poniéndola en el arrastre despuesde
descargado, i dejándole una pequefla cantidad de
agua en esta operacion, para que la nueva carga
se distribuya uniforinente desle el principio.

La molienda se hace romper casi en seco, i solo
se pone el agua necesaria para desagregar las
partículas del mineral a medida que se van sepa-
rando, i estenderlas en toda la superficie, uni-
formando el trabajo de las piedras i el rozamien-
to en el fondo.

En este estado las partículas de oro, separadas
de su matriz, se encuentran en el seno de una
masa espesa, donde son ajitadas por el movimien-
to de la piedra; i como lo es al mismo tiempoel
mercurio que constituye la ceba, el contacto entre
éstas i aquellas se verifica i la amalgama se fo-.
ma. Las mismas partículas, sean libres, ~uan
amalgamadas, sufren la friccion contra el fondo,
i allí se ponen en contacto con la pella puesta
prelinarment, que las retiene sin dejarla se-
parar.

Si en este primer período de la molienda se
pusiese agua en exceso, las partículas de oro, que
son estremadamente peq¡eflas i del adasse
capariun a i superficie del agua, fq¡
enteramente perdidas, pues no seria posible
cenas atravesar las capas que las separan del fon-
do en que se encuentran la pella i el mercuio:
si por el contrario se dejara la masa mui
el umineral no podría colocarse debajo de la pie.
dra, la cual no haria otra cosa que empujarlo
lo ménos en su mayor parte) en el sentido de su
direccion: el mercurio se localizaria en deteri-
nados puntos, i no tendria un vehículo a prop6-
sito para estenderse i producir su efecto: es, pues,
conveniente, i aun se puede decir indispenable,
cierto grado de fluidez que debe aumentar s a
medida que la molienda va avanzando.

Durante las primeras diez horas solo se ponen
de agua 0.75 del peso de la carga próximament%
graduándola de manera que la lama se mueva.
sin dificultad; pero no por sí sola, sino impulsa-
da por el movimiento de la piedra. En este tiem
po se procura que el movimiento sea uniforme ¡-
tenga una velocidad de 3 a 3½ vueltas ¡por mi-
nuto.

Despues se puede i se debe agregar agua, euya-
adicion no está sujeta a regla alguna, pues de-
pende del estado en que se encuentra la lama; 1
esta adicion continia hasta una hora ántes deL
descargue, en que se pone la última porcion para
afinar la molienda. El empleo total puede ava-
luarse en cuatro veces el peso de la carga. La,
adicion se hace por barriles, cada uno de los cua-
les contiene 8 arrobas (92 kilógramos).
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